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Dos siluetas se observan a lo lejos, caminan con la luz matinal filtrada entre las altas co-
pas de los árboles, follaje que se asoma encima de la bruma dorada que, sigilosa, oculta los troncos de pinos, ha-
yas y encinos. Mariana Velázquez, en compañía de su labrador Luna va acumulando imágenes y sensaciones, a 
veces absorta en la inmensidad del espacio, otras con sus pensamientos y reflexiones más íntimos. Sin embargo, 
este proceso de percepción revela un sinnúmero de formas, en la certidumbre de que los verdes son la cuenta 
interminable de la naturaleza; que el volumen y la línea se traducen en lo que se hunde y lo que sobresale; que 
al observar un entorno no sólo se trata de examinar, percibir «el todo» es importante, de ahí que la capacidad 
de asociación es un alimento prodigioso para la creación.

Cuando estamos ante la obra de un artista, muchas veces nos cuestionamos: ¿qué lo motivó para realizar esas 
piezas? La creación no sólo es una labor física de utilizar materiales y darles forma bajo una idea alojada en la 
memoria, es una acción inconsciente mucho más compleja que integra sentimientos, experiencias, convicciones, 
gustos, inquietudes, en fin, son todos aquellos aspectos que constituyen la personalidad de cada autor. Por ello, 
escribir sobre la cerámica de Mariana Velázquez, es aludir a su contexto, a la artista y a la persona,  la madre y 
la amiga, maestra y mujer. Porque en ese mundo, en ese mundo tan particular de ella, cada espacio, imagen y 
sentimiento configuran un engranaje de asociaciones que emergen y se hacen presentes a través de granitos de 
arcilla girando en la humedad. Manos experimentadas que tocan, hunden y yerguen en cada pieza una impe-
riosa necesidad «de decir», de transmitir algo que le inquieta, provoca o fascina. Porque en el acto de percibir 
Mariana Velázquez emprende un camino paralelo al tacto y a las ideas; a sus lecturas, a sus orquídeas dispues-
tas en nichos de luz rodeados por una arquitectura vegetal con blancos muros cóncavos de silencio. Entonces, 
el barro toma forma. 

La forma que se ajusta al movimiento
no es prisión sino piel del pensamiento

Octavio Paz

Los ojos y los días
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Al regreso de sus diarias caminatas –ya en su taller– la inmensidad del bosque se revela para configurar su 
hortus conclusus, su «jardín cercado». Tal percepción representa una actividad de interrelaciones con sus ideas y 
sentimientos en un momento determinado, donde cada parte de su «yo» equivale a un «otro» del entorno. Este 
proceso selectivo de interpretación y expresión en una dinámica de analogías es el contenido de la obra: de la 
visualización (intangible) a la obra (materializada). Cada pieza implica el encuentro antagónico de formas, de 
texturas evidentes a la sutileza de un contorno para elaborar, desde una perspectiva personal, la vivencia de la 
espacialidad in situ y las formas percibidas.

     En la trayectoria de Mariana Velázquez ha prevalecido el tema del mundo vegetal, contemplado desde 
varios ángulos, porque a ella la circunda el bosque de niebla; la coloca al ras de la hojarasca, la ciñe a la corte-
za de un liquidámbar o la suspende en las hojas limítrofes del dosel del bosque; y esto constituye su mundo co-
tidiano, en el cual cada pieza es dotada de un fondo, un «halo circundante». Esta idea la podemos observar en 
Esperando la lluvia (2001), Fluyendo con la vida (2001), Floreciendo con la luna (2011) o Nostalgia (2013), obras 
que, en sus títulos, también nos hablan de la intención del tiempo en diferentes ritmos: lento, inquietante, verti-
ginoso o infinito. Al definir esta temporalidad en su obra, la instala en un espacio de pertenencia «bosque-mu-
jer» que corresponda a un estado de intimidad. 

El desarrollo de la propuesta artística de Mariana Velázquez también la ha llevado a crear series o instala-
ciones que abordan un momento determinado en la naturaleza; sus hortus conclusus están integrados por una 
selección de plantas y árboles procedentes de un significado personal, concepción que implica un orden del es-
pacio tridimensional. Así como la casa es el reflejo de nuestra personalidad, ideología y pensamientos, un jardín 
es la extensión de esta intimidad, está poblado de símbolos y recuerdos; aromas, colores y formas son represen-
tados por una vegetación determinada que hace tangible un concepto. El jardín invita al silencio, a la reflexión 
o a un estado de abstracción, atesora un pasado, pues el jardín, como un bosque, es ancestral; millones de años 
se contienen en sus semillas y hojas, troncos y flores, en una muerte y renovación, transformación perpetua e 
infinita. Y en ello existe una analogía con el proceso creativo en cuanto a la reelaboración de una expresión vi-
sual: una forma tiene muchos ángulos, contextos o correspondencias y la labor del artista es construir un dis-
curso personal que le permita establecer todas las conexiones posibles, lenguaje obligado a innovarse, que no le 
permita caer en la seducción y comodidad de las recetas.
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La obra de Mariana Velázquez, ofrece en cada pieza un diálogo con la naturaleza; sus formas, la multiplici-
dad de sus contornos que, sumados, crean un volumen para realizar propuestas que, en sí mismas, integran una 
metamorfosis de «semillas» y «germinación»,  lo cual no sólo implica la interpretación del origen y la transfor-
mación de un hábitat, también involucra lo que se sabe y piensa de ello, su objetivo es modelar la materia y lo in-
tangible que la rodea. Dice Valéry: el artista «aporta su cuerpo», lo hace física y emocionalmente, como un acto 
constante y decisivo de «encontrar» algo que es fundamental para reconocerse como ser humano. Su obra tran-
sita entre el lenguaje figurativo de sus suculentas, representadas en la pieza Flores (2016), hasta trazos gestuales 
que podemos observar en algunos de sus murales. Este conjunto de piezas sugieren los tiempos en la naturale-
za; emergen las semillas, los brotes, el ritmo del crecimiento, conceptos que Mariana traslada al barro para esta-
blecer un proceso de reinterpretación que sus manos y memoria acumularon a través de un soporte adyacente 
que, nebuloso, envuelve a la obra.

Expresa Merleau-Ponty: «Todo conocimiento, dice la psicología de la forma, es la percepción de una figura 
sobre un fondo. Debe rodearlo un halo de lo desconocido, al menos, de lo conocido con cierto margen de ina-
tención, halo que no es un suplemento, sino un elemento esencial». La manera en la que Merleau-Ponty plan-
tea la relación de la figura sobre un fondo, contempla uno de los aspectos procesuales de la creatividad que son 
fundamentales. Si este «halo de lo desconocido» no presidiera todo acto creativo los artistas estarían limitados 
a una representación mimética de la forma. La percepción valora todo aquel conocimiento a priori que se tiene 
de la forma o el concepto, pero esta información es algo circundante, lo primordial es permanecer en un estado 
de recepción abierta, que permita a todos los sentidos concebir nuevas configuraciones, hacer otras propuestas. 
Es decir, Mariana Velázquez, al observar el bosque, asume que su esquema corporal es un sistema de corres-
pondencias cuyas piezas se expresan en una contraparte o equivalencia  «mujer-bosque» y que cada una tiene 
un significado. No situarse en la primera impresión con las referencias de lo aprendido, sino reelaborar la ex-
periencia del pasado planteando la experimentación a un estado de «no atención» a una mirada global, abierta. 
     Mariana Velázquez aborda su proceso creativo desde una posición que vincula procesos artesanales y 
tareas pertenecientes al mundo femenino, a partir de una vivencia personal insertada en un contexto es-
pecífico, provoca que su labor artística se comprenda como un discurso que contempla su posición como 
mujer, que la compromete con su entorno, su momento histórico y su espiritualidad. Mariana Velázquez se 

ocupa de representar y configurar un mundo íntimo para proyectarlo a través de una forma, desde una posición 
femenina, mas no feminista. Potenciando labores tan elementales como coser, bordar, cortar, pegar, construir y, 
así, habitar ese sagrado espacio del silencio y la reflexión en un estado primigenio de percepción.
    Cuando un artista visual sitúa su desarrollo creativo en un lugar específico, sabe que esto involucra una in-
vestigación que acerca a otras fuentes y áreas de conocimiento; datos históricos y todo aquello que integra 
este espacio, se convierte en objeto de estudio; formas, colores o ubicación son almacenados en la memoria de 
acuerdo con un criterio particular que excede algo más que al sencillo acopio de información y referencia. La 
naturaleza es un organismo que se transforma en muchos tiempos, cada elemento cumple un periodo distinto 
y, sin embargo, este aparente desajuste respecto a los otros habitantes, provoca que cada espacio y  periodo in-
tegren un todo armónico. En sus formas y colores se impregnan la vida y la muerte, como evocaciones poéticas 
para describir acontecimientos que conmueven a los ojos de quien los percibe. Porque la percepción a través de 
la naturaleza tiene la capacidad de ubicarnos en distintos estratos, con el objetivo de llevarnos al fondo de la cor-
teza terrestre, a sus raíces, a lo real y lo palpable, a las palabras y las acciones concretas, y también insertarnos en 
un mundo espiritual e intangible de diálogo íntimo y personal.

Beatriz Sánchez Zurita
Zoncuantla, verano de 2016
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Mariana Velázquez 

«Mariana Velázquez ofrece en cada pieza un diálogo con la naturaleza; sus formas y la mul-
tiplicidad de sus contornos crean un volumen para realizar propuestas que integran una me-
tamorfosis, en sí mismas ‘semillas’ y ‘germinación’,  lo cual no sólo implica la interpretación 
del origen y la transformación de un hábitat, también involucra lo que se sabe y piensa de 
ello. Su objetivo es modelar la materia y lo intangible que la rodea». 

Así describe Beatriz Sánchez Zurita la creación de Mariana Velázquez (Xalapa, Veracruz, 
1955), artista egresada de los Talleres Libres de la uv, y alumna de María Bo¬fill, Kitoichi 
Kishimoto y Javier Cervantes. Con más de 25 exposiciones colectivas y 23 individuales, ha 
realizado residencias en el Centro de las Artes, Banff, en Alberta, Canadá y en la Pilchuck 
Glass School, en Seattle, eua. En 2013 fue jurado de la 6ª Bienal de Cerámica Utilitaria del 
Museo Franz Mayer,  de la cual es también miembro del Comité Organizador, en 2014 por 
su trayectoria recibió el Premio Pantaleón Panduro (Premio Nacional de la Cerámica, Tla-
quepaque, Jalisco), y en 2016 obtiene de nueva cuenta el Premio Nacional de la Cerámica, 
pero ahora en la categoría de Escultura en cerámica.

Desde hace treinta años, Mariana Velázquez trabaja en su taller de cerámica ubicado en 
Zoncuantla, Coatepec, Veracruz, desarrollando su obra personal, enseñando y asesorando 
a otros artistas. 


